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tud. Judas advirtió a los 
discípulos rebeldes del 
juicio que aguarda a quie-
nes “rechazan la autoridad 
y blasfeman de las potes-
tades superiores” (v. 8), y 
Samuel le recordó a Saúl 
que “como pecado de adi-
vinación es la rebelión” (1 
Sam. 15:23). 
 
      Estos predicadores han 
olvidado o rechazado el 
principio divino de que 
Dios hizo a los ancianos 
los supervisores de la Igle-
sia (Hech. 20:28; 1 Ped. 
5:2). El mandato de 
“Obedecer a vuestros pas-
tores. y sujetados a 
ellos…” (Heb. 13:17) es 
aplicable a todos los Cris-
tianos, incluidos los predi-
cadores. Por supuesto, 
ninguno de los rebeldes 
declarará abiertamente su 
rechazo a la autoridad. 
Intentará desacreditar a 
sus ancianos o intimidar-
los de alguna manera. Al-
gunos incluso ahora inten-
tan demostrar que un pre-
dicador no está bajo la 
autoridad de los ancianos, 
que al menos es su igual. 
Tales hombres son un pro-
blema en potencia. Con 
frecuencia vemos a este 
tipo de hombres intentar 
derrocar y destituir a los 
ancianos, y no pocos lo 

 
 
 

 

 
 
 
        
  
        
 
    
 
 
 
 
      
 
     

ñalar varias categorías in-
deseables de predicadores. 
Permítanme apresurarme a 
decir que no tengo en 
mente a aquellos hombres 
que proclaman fielmente la 
verdad de Dios en amor y 
al hacerlo provocan oposi-
ción de miembros munda-
nos y carnales (Efe. 4:15), 
 

       1. LOS FALSOS MAES-

TROS. Que un hombre di-
ga “Soy predicador del 
evangelio” no significa ne-
cesariamente que lo sea. 
Siempre ha habido lobos 
con piel de cordero en el 
mundo de la predicación 
(Mat. 7:15). Ningún falso 
maestro se anunciará como 
tal, ni un apóstata admitirá 
voluntariamente su aparta-
miento. 
 
       Los apóstoles nos ad-
virtieron repetidamente 
sobre estos predicadores 
perniciosos (Hech. 20:28-
31; 1 Juan 9-11). Una con-
gregación no debería tole-
rar a un hombre así entre 
sus miembros. 
 

     2. LOS REBELDES. Al-
gunos hombres simple-
mente no pueden someter-
se a la autoridad de otros. 
A veces, se encuentra a un 
predicador con esta acti-

in duda, uno de los 
mayores tesoros de la 
Iglesia del Señor es su 
fiel predicador del 
evangelio. Las iglesias 

con buenos predicado-
res casi siempre son esta-
bles y permanecen en cre-
cimiento. Las buenas obras 
florecen cuando hombres 
de Dios consagrados y pia-
dosos se dedican a ellas. 
Sin embargo, también es 
cierto que los predicadores 
problemáticos son la ma-
yor plaga de la Iglesia. Casi 
todas las Iglesias han teni-
do al menos un predicador 
así en su historia. 
 
     Debido a la influencia y 
posición de un predicador 
en nuestras congregacio-
nes, es probable que un 
predicador problemático 
cause aflicción a la Iglesia a 
la que sirve. Para ayudar a 
los ancianos y congrega-
ciones a evitar problemas 
tan dolorosos, quisiera se-
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     6. De vez en cuando 
nos encontramos con un 
predicador que simple-

mente NO LOGRA LLE-

VARSE BIEN CON LAS 

PERSONAS. Puede ser 

fiel a la verdad. Puede ser 
un predicador capaz. Pero 
siempre está en desacuer-

do con alguien. Este es un 
caso lamentable, porque 
hombres talentosos se 
ven seriamente perjudica-
dos por este problema. 
De hecho, obliga a mu-
chos a abandonar el cam-
po de la predicación. Ge-
neralmente se trata de un 
problema de personali-
dad. O son demasiado 
sensibles a las críticas aje-
nas o son excesivamente 
agresivos. 

       Para algunos, el pro-
blema radica en la comu-
nicación. Saben qué decir, 
pero no han aprendido a 
expresarlo adecuadamen-
te para lograr el resultado 
deseado. Quienes pade-
cen trastornos graves de 
la personalidad probable-
mente necesiten terapia 
profesional para superar 
este problema.  

        Hemos conocido a 
hombres que representa-
ban el reino de la verdad 
sin embargo, era  adictos 
a la mentira. Todos los 
mentirosos tendrán su 
parte en el lago de fuego 
(Apoc. 21:8), incluso aque-
llos que predican con la 
elocuencia de Apolos. 

          5. Hay hombres 

que AMAN Y ANHELAN 

El PODER. Incapaces de 
encontrarlo en otro lugar, 
lo buscan en el púlpito. 
Nadie sabe tanto como 
ellos, nadie es tan sensato 
en su opinión. Deben 
controlarlo todo o lo 
arruinarán. Pisotean los 
derechos de los demás y 
aplastan toda oposición. 
Una vez escuche a un 
hermano decir “Si alguien 
dirige esta Iglesia, seré 
yo”. Como Diótrefes, les 
encanta tener la preemi-
nencia (3 Juan 9).  
 
      Dondequiera que tra-
baje este tipo de her-
mano, la Iglesia se some-
terá a su voluntad o se 
marchará furioso. Si nin-
guna de las dos cosas 
ocurre, tal vez tengan que 
pedirle que se vaya en 
lugar de soportar la constan-
te lucha que se producirá. 

consiguen. 
 

      3. Hay PREDICADO-

RES IMPENITENTES. Al 
igual que el resto de los 
mortales, los predicadores 
pecan y están destituidos 
de la gloria de Dios (Rom. 
3:23). Al ser de carne y 
hueso, en ocasiones caen 
víctimas de las tentaciones 
de la vida. Al igual que 
entre los demás herma-
nos, a veces habrá algún 
predicador obstinado e 
impenitente. Incapaz, de-
bido a su falso orgullo, de 
admitir su error, puede 
que se lleve consigo a un 
pequeño grupo de sus 
discípulos y funde una 
nueva congregación en 
lugar de arrepentirse. 
Cuántas congregaciones 
han tenido un comienzo 
tan poco glorioso. Puede 
que huya a una ciudad 
lejana y finja que nunca ha 
pasado nada, solo para 
estropear la vida de otra 
congregación. 
 
       Los Predicadores tam-
bién deben arrepentirse o 
perecerán (Luc 13, 3). 
Aquellos que no lo hagan 
deben ser entregados “a 
Satanás para destrucción 
de la carne, a fin de que el 
espíritu sea salvo en el día 
del Señor Jesús” (1 
Cor.5:5). 
 

       4. Ocasionalmente 

escuchamos hablar del 

PREDICADOR DESHO-

NESTO. Judas fue uno de 
ellos. Robó del fondo de 
los discípulos (Juan 12:6). 
¡Qué tragedia para la cau-
sa de Jesús que un discí-
pulo tan prominente, que 
ejercía como ministro, sea 
descubierto malversando 
los fondos de la Iglesia! 
Puede que sea deshonesto 
en sus propias transaccio-
nes financieras. 

       Algunos, cuya for-
mación inicial fue defi-
ciente, pueden benefi-
ciarse de libros sobre 
relaciones humanas, 
como “Cómo ganar 
amigos e influir en las 
personas” de Dale Car-
negie. Salomón escri-
bió: “El que tiene ami-
gos debe mostrarse 
amigable” (Prov. 18:24 
KJV). La regla de oro 
de nuestro Señor es la 
base de todas las bue-
nas relaciones sociales. 
Un hombre cuyo traba-
jo principal consiste en 
tratar con personas no 
puede permitirse el 
lujo de descuidar este 
aspecto crucial. 

      7. Las Iglesias su-

fren por culpa de 

PREDICADORES SA-

DICOS al predicar, 

enseñar y tratar con 

la gente. Hay hombres 

que parecen disfrutar 
intimidando y humi-
llando a los hermanos. 
Sienten placer al humi-
llar públicamente tanto 
a hermanos como a 
pecadores. Te instan a 
que traigas a tu vecino 
bautista y luego proce-
den a atacarlo sin pie-
dad. No muestran con-
sideración ni tacto. 

      Para ellos, eso es 
debilidad. El ridículo de 
los sectarios, los insul-
tos poco diplomáticos 
y el lenguaje vengativo 
forman parte de su 
repertorio. Un her-
mano solía decir a su 
audiencia: “Si no estás 
de acuerdo con mi pre-
dicación, o eres mez-
quino o eres ignoran-
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sia para impulsar sus 
propios intereses comer-
ciales. Algunos siempre 
tienen un gran proyecto 
que promover y son tan 
entusiastas que, si no 
apoyas su proyecto pre-
dilecto, eres sospechoso, 
por decir lo menos.  

       Ciertamente, no nos 
oponemos a que un her-
mano nos recomiende 
una buena obra en la que 
ayudar o nos anime a 
hacerlo. No nos molesta 
que un hermano venda 
sus libros, discos o kits 
para ganar almas. Pero 

cuando se aprovecha de 
una audiencia cautiva y uti-
liza técnicas de venta sutiles 
para obligarlos a comprar, 
está fuera de lugar. Es inco-
rrecto hacer mercadería de 
los hermanos (1 Ped. 2:3), y 
Pablo advierte sobre “los 
hombres corruptos de en-
tendimiento y privados de 
la verdad, que toman la 
piedad como fuente de ga-
nancia” (1 Tim. 6:5). 

      La Iglesia necesita 
miles de predicadores del 
Evangelio. Pero no nece-
sita de aquellos que le 
causan daño y vergüen-
za. Que Dios la libre de 
quienes lo hacen. Que 
nosotros, los que predi-
camos, nos “examinemos 
a nosotros mismos” cada 
día para ver si estamos 
verdaderamente en la fe 
(1 Cor. 13:5). Que honre-
mos a nuestro Salvador y 
respetemos su santa Igle-
sia, y seamos buenos mi-
nistros de Cristo Jesús, 
nutridos con las palabras 
de la fe (1 Tim. 4:6). 

— Fuente: The Work of 
a Preacher, Copilado por 

Barry Cunningham, Págs.38-
41 (1984) 

te”. La mayoría de los 
hermanos han superado 
este tipo de predicación 
tan baja. ¿Cómo podría 
edificar? La verdad debe 
predicarse con amor (Efe. 
4:15). En nuestra labor 
para Cristo debemos ser 
astutos como serpientes e 
inofensivos como palo-
mas (Mat. 10:16). Pablo 
aconsejó a Timoteo:  
“Porque el siervo del Se-
ñor no debe ser conten-
cioso, sino amable con 
todos... que con manse-
dumbre corrija a los que 
se oponen…” (2 Tim. 4:24
-25). Con este enfoque 
tan desagradable, puede 
que ganemos la discu-
sión, pero generalmente 
perdemos el alma. Tal 
predicación debería ser 
condenada. Es dañina y 
destructiva. Los creyentes 
que crecen bajo su in-
fluencia suelen quedar 
espiritualmente corrom-
pidos por ella. 
 

       8. Algunas veces 

vemos Predicadores 

que buscan Estatus. 
Nunca permanecen en 
una congregación el 
tiempo suficiente para 
realizar una gran labor 
porque buscan constan-
temente ascender. Un 
salario más alto y congre-
gaciones más grandes les 
importan más que el bie-
nestar de la Iglesia en la 
que trabajan actualmen-
te. Puede que una con-
gregación haya gastado 
2, 000 dólares en su tras-
lado y haya invertido mu-
cho dinero en preparar su 
casa. Pero él no puede 
permitirse perder esta 
oportunidad ofrecida, así 
que se marchan. 
 
      Siempre surge esa 
pregunta inquietante: 
después de alcanzar la 
grandeza, ¿Adónde va un 

solo con un tema que lo 
lleva hasta el extremo. Si 
bien puede tratarse de 
un punto válido que en-
seña, se desequilibra y se 
vuelve parcial al tratar 
con él. Lo más habitual 
es que piense que es el 
único que tiene razón en 
ese asunto concreto que 
le ocupa la mente. A ve-
ces, piensa que es el úni-
co que ve su tema favo-
rito, descuidando otras 
áreas importantes de la 
enseñanza, y sus oyentes 
pierden el interés en 
asistir a sus sermones y 
clases. Con frecuencia, se 
exalta tanto que imagina 
que todos los que no 
comparten su entusias-
mo son enemigos de 
Cristo. 

 
        La mayoría de los 
predicadores que se 
oponen a algo padecie-
ron primero esta enfer-
medad y luego se lanza-
ron a defender su tema 
peculiar. Los predicado-
res sensatos predicarán 
todo el consejo de Dios 
(Hech. 20:28). Nunca 
ocultarán nada que sea 
provechoso a sus herma-
nos (Hech. 20:20). Pero 
un predicador que lo 
hace por afición es como 
“gotera continua en 
tiempo de lluvia” (Prov. 
27:15). 
 

     11. Por Último, Ob-

servamos al Predicador 

que actúa como Pro-

motor. Se reconoce que, 
en cierto sentido, todo 
predicador debe promo-
ver la causa de Cristo y 
todas las buenas obras. 
Pero pienso en el her-
mano que que se pro-
mociona a sí mismo o a 
su proyecto favorito. Al-
gunos hombres utilizan 
sus contactos en la Igle-

predicador? Muchos 
abandonan el púlpito 
para dedicarse a trabajos 
más seculares. Como 
bien dijo un reconocido 
ex-predicador: “Después 
de predicar en la congre-
gación ____________ en 
Texas, ¿Adónde puedes 
ir?”. 
 

      9. Cada Generación 

produce personas que 

buscan llamar la Aten-

ción. La Iglesia también 
recibe su parte. Para ali-
mentar su ego, recurren 
a toda clase de trucos y 
artimañas para ganarse 
la admiración de la gen-
te. Puede ser un estilo de 
vestir extravagante; pue-
de ser un estilo de vida 
ostentoso. Con frecuen-
cia es un estilo de sermo-
nes pomposos. Para al-
gunos, es un flujo inter-
minable de historias gra-
ciosas para lograr que la 
audiencia reaccione, pero 
que ahoga y oculta la 
preciosa Palabra de Dios. 
Tales egocéntricos nece-
sitan estudiar al inimita-
ble Pablo. “Así que, her-
manos, cuando fui a vo-
sotros par anunciaros el 
testimonio de Dios, no 
fui con excelencia de pa-
labra ni de sabiduría, 
anunciándoos el testimo-
nio de Dios. Pues me 
propuse no saber entre 
vosotros cosa alguna, 
sino a Jesucristo, y a éste 
crucificado” (1 Cor. 2:1-2).  
 
     El fanfarrón, el payaso 
y el presumido parecen 
extrañamente fuera de 
lugar junto a los grandes 
hombres de Dios de la 
Biblia. 
 

     10. No Podemos pa-

sar por alto al Predica-

dor Aficionado. Es 
aquel que se obsesiona 



  iempre estaré 
buscando un 
artículo para 

ayudar a los 
predicadores a enfocar 
mejor su trabajo en el 
pulpito y fuera de el. 

John Waddey (1938-
2014) en su corto 
artículo El 
Predicador 
Problema observa a 
11 clases de 
predicadores no 
solamente ineficientes 
para hacer la obra del 
Reino sino moral y 
espiritualmente 
corruptos.  Aunque su 
repaso es muy breve 
sus observaciones son 
muy validas y 
provechosas.  
El Hombre de la 
Casa, por el hermano 
J. Noel Merideth (1941-
1992) señala y describe 
al hombre de la casa 
que es un responsable 
padre y marido en un 
hogar gobernado por 
las Escrituras. Él destaca 
como Cristo es para el 
marido un modelo a 
seguir en su cuidado 
sacrificial, purificador, 
tierno y proveedor para 
cuidar y proteger a su 
familia. Libre de sus 
Ataduras (Parte 2) 
por el hermano Jerry 
Falk. Es la segunda y 
última parte de una 
lectura (conferencia) 
que el autor expuso en 
las lecturas anuales del 
Colegio Florida en 2019 
bajo el tema general, 
The Works No One Else 
Did.  (Las Obras que 
Nadie Más Hizo). 
 
       Es esperado que los 
lectores de este 
periódico mayormente 
digital encuentren algo 
provechoso y algo 
digno para pensar, 
analizar y exponer en 
sus lecciones.  

COLUMNA EDITORIAL 

mente comprensivo como 
para ser considerado con la 
los ancianos, y cuando 
duerme por la noche, lo 
hace con la conciencia tran-
quila. 
 
     Cuando Dios creó los 
cielos y la tierra y en segui-
da al hombre, aun faltaba 
algo. Dios dijo, “No es  

 
bueno que el hombre éste 
solo; le haré ayuda idónea 
para él” (Gen.2:18). De mo-
do que la mujer fue creada 
para que fuera su compa-
ñera idónea. La mujer es la 
compañera del hombre 
para entenderlo, para mul-
tiplicar sus alegrías, para 
dividir sus tristezas, para 
eliminar la soledad, y para 
añadir a su efectividad. 
 
     El marido es la cabeza 
de la esposa, como Cristo 
es también la cabeza de la 
Iglesia (Efe.5:23; 1 Cor.11:3). 
Pablo compara la relación  
entre el marido y la esposa 
a la relación entre Cristo y 
Su Iglesia (Efe.5:25-32). 

      

    El marido debe amar a 
su esposa “así como 
Cristo amó a la iglesia, y 
se entregó a sí mismo 
por ella” (v.25). Esta es la 
esencia del mandato 
divino para el esposo en 
la familia. Este amor es 
un amor sacrificial en 
su misma naturaleza. El 
marido debe estar dis-

puesto a 
sacrificarse 
por su es-
posa tal 
como Cris-
to se sacri-
ficó por 
ella.  
 
     El amor 
del marido 
debe ser 
un amor 
purifica-
dor. Cristo 
limpia y 
consagra a 
la Iglesia 
por medio 
del lava-
miento en 

agua en el día cuando 
cada miembro es bauti-
zado en Crist (Tito 3:5). 
Todo amor que arrastra 
a una persona al pecado 
es un amor falso. Todo 
amor que, en lugar de 
refinar el carácter, lo 
endurece, no es amor 
verdadero. 
 
     Todo amor que arras-
tra a una persona al pe-
cado es un amor falso. 
Todo amor que, en lugar 
de refinar el carácter, lo 
endurece, no es amor 
verdadero. El marido 
que ama a su esposa no 
debilita su fibra moral ni 
corrompe su espirituali-
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avid le dijo a su hijo 
Salomón, 
“esfuérzate, y sé 

hombre” (1 Rey.2:1-2). 
Pablo dice que cuando él 
era niño, habla, pensaba y 
juzgaba como niño “mas  
cuando ya fui hombre, 
dejé lo que era de ni-
ño” (1 Cor.13:11). Un hom-
bre debiera madurar tan-
to en su men-
te como en su 
cuerpo y así lo 
declaran las 
Escrituras 
“maduros en 
la forma de 
pensar” (1 
Cor.14:20). El 
verdadero 
hombre tiene 
a Dios como 
su Padre, a 
Cristo como 
su Salvador, a 
los santos co-
mo sus her-
manos y to-
dos los que le 
necesiten, sus 
amigos. 
 
      Él debe ser un hombre 
de integridad moral, va-
lor, conocimiento, auto 
control, paciencia, piedad 
y amor. Un buen hombre 
es lo suficientemente 
fuerte para ser amable. 
“lo que es deseable a un 
hombre es su bon-
dad” (Prov.19:22-LBLA).  
 
      Este hombre vive de 
tal manera que cuando 
mira a su esposa al otro 
lado de la mesa, quien ha 
sido una bendición para 
su vida, no tiene nada 
que ocultar. Es lo sufi-
cientemente joven como 
para reír con los niños 
pequeños, lo suficiente-

El Hombre de la Casa 
 J. Noel Merideth 
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Un marido derrochador o 
una mujer poco ahorradora 
pueden afectar negativa-
mente a la felicidad y el 
éxito de una familia. La mu-
jer quejumbrosa y nunca 
satisfecha tiene un efecto 
desalentador sobre su mari-
do. Mujeres como “Dora 
siempre exigente” y  
 la señora con la actitud de 
“Yo tomaré el control” han 
destrozado más de un ho-
gar. 
 
      Ambos le marido y la 
esposa necesitan aprender  
que “gran ganancia es la 
piedad acompañada de 
contentamiento” (1 Tim.6:6-
8; cf. Heb.13:5). Y ambos 
necesitan a aprender a vivir 
dentro de su presupuesto. 
Alguien ha dicho que cuan-
do tus gastos superan tus 
ingresos, entonces tus gas-
tos de mantenimiento son 
tu perdición. 
 
     El marido debe proveer 
la instrucción religiosa y el 
liderazgo espiritual para su 
familia. Abraham fue un 
gran padre en los tiempos 
del Antiguo Testamento. El 
Señor dijo de él “Porque yo 
sé que mandará a sus hijos 
y a su casa después de sí, 
que guarden el camino de 
Jehová, haciendo justicia y 
juicio, para que haga venir 
Jehová sobre Abraham lo 
que ha hablado acerca de 
él” (Gén.18:19).  
 
      Los hijos son “herencia 
de Jehová” (Sal.127:3) y los 
padres deben criarlos “en la 
disciplina y amonestación 
del Señor” (Efe.6:4). Un pa-
dre exitoso disciplinará a 
sus hijos en amor “El que 
detiene el castigo, a su hijo 
aborrece; Mas el que lo 
ama, desde temprano lo 
corrige” (Prov.13:24).  
 
      Eli fue un padre pésimo; 
falló en disciplinar a sus 
hijos. Dios le dijo: “Y le 
mostraré que yo juzgaré su 
casa para siempre, por la 

iniquidad que él sabe; por-
que sus hijos han blasfe-
mado a Dios, y él no los ha 
estorbado” (1 Sam.3:13).  
 
      Algunos padres defien-
den a sus hijos a pesar de 
las advertencias válidas de 
vecinos, maestros, policías 
y predicadores. Cuando el 
niño se mete en serios pro-
blemas, estos padres sue-
len disculparse diciendo: 
“Nunca pude hacer nada 
con él“ Esos padres debe-
rían prepararse para una 
vida de sufrimiento; segu-
ramente lo tendrán en 
abundancia. 
 
      Cuando a un padre lo 
que más le preocupa es 
ganar dinero y a una espo-
sa lo que más le preocupa 
es que sus hijos tengan un 
estatus social, es inevitable 
que surjan problemas gra-
ves y profundos. A veces, 
los problemas no se mani-
fiestan hasta más adelante, 
pero acabarán aparecien-
do. 
 
      Hay padres que, al lle-
gar a la vejez, se dan cuen-
ta de que sus hijos ya no se 
interesan por la Iglesia del 
Señor y van camino de la 
perdición eterna. En nues-
tra sociedad mundana y 
materialista, debemos an-
teponer lo espiritual a lo 
material en nuestros hoga-
res.  
 
    Los balances para los 
hijos de Dios son muy cla-
ros: “Mas buscad primera-
mente el reino de Dios y su 
justicia, y todas estas cosas 
serán añadidas” (Mat.6:33). 
“Si, pues, habéis resucitado 
con Cristo, buscad las co-
sas de arriba, donde está 
Cristo sentado a la diestra 
de Dios. Poned la mira en 
las cosas de arriba, no en 
las de la tierra” (Col.3:1-2). 
 

— Fuente: Defender, 
Vol.LV, Num.6, Junio 2026; 

Págs.5-7 

sando, Hans, “¡Que nunca 
me dices que me quie-
res!”. Él respondió: “Mira, 
mujer, me casé contigo 
hace veinticinco años y te 
dije entonces que te que-
ría, y si algo cambia, ¡te lo 
haré saber!” Eso quizás 
fue suficiente para él, pero 
no para su esposa — ella 
necesitaba que le dijera 
que la quería. 
 
     El amor del marido por 
su esposa debe ser un 
amor que los una. Cuan-
do un hombre se casa con 
su esposa, él deja a padre 
y madre y se une a su es-
posa y los dos se convier-
ten en una sola carne 
(Mat.19:5-6). Él debe unir-
se a su esposa como los 
miembros de la Iglesia de 
unen a Cristo.  
 
      No es bueno que un 
marido siga atado a las 
faldas de su madre, some-
tido a todos sus caprichos. 
Tampoco lo es que una 
joven esposa siga depen-
diendo de su madre, hasta 
el punto de que su marido 
se sienta como un extra-
ño. Muchos hogares se 
ven afectados por proble-
mas con los suegros. En 
un ambiente así, ni la es-
posa ni el marido pueden 
ser felices y el hogar no 
puede ser realmente co-
mo Dios lo describe en Su 
Palabra, con el marido 
como cabeza de familia y 
la esposa como su compa-
ñera dispuesta y alegre. 
Las palabras de Dios son 
para el bien de la familia, 
“Por esto el hombre deja-
rá padre y madre, y se 
unirá a su mujer, y los dos 
serán una sola car-
ne” (Mat.19:5).  
 
      Todo hombre sano y 
capaz de trabajar provee-
rá a su familia y se ase-
gurará de que disponga 
de lo necesario para vivir. 
 

dad. El amor verdadero 
es el más grande lim-
piador y purificador de 
toda la vida y la esposa 
se convierte en una me-
jor persona como una 
consecuencia de haber-
se casado con un buen 
marido (cf. Prov.31:25-
29). 
 
      El marido debe 
amar a su esposa con 
un amor tierno.  Los 
maridos deben amar a 
sus propias esposas 
como a sus mismos 
cuerpos, “Así también 
los maridos deben amar 
a sus mujeres como a 
sus mismos cuerpos. El 
que ama a su mujer, a sí 
mismo se 
ama” (Efe.5:28). Pedro 
escribió, “Vosotros, ma-
ridos, igualmente, vivid 
con ellas sabiamente, 
dando honor a la mujer 
como un vaso más frá-
gil, y como a coherede-
ras de la gracia de la 
vida” (1 Ped.3:7).  
 
      Hay algo malo 
cuando un hombre con-
sidera a su esposa sim-
plemente como alguien 
que cocina sus comidas, 
lava su ropa, limpia su 
casa y cría a sus hijos. Él 
debiera realmente cui-
dar a su esposa y mos-
trarle que él la ama. El 
debiera ser cuidadoso 
de las necesidades fe-
meninas de su esposa 
tal como se preocupa 
por las necesidades de 
su cuerpo masculino.  
 
      Un anciano granjero 
Noruego llevaba veinti-
cinco años casado. Una 
mañana, después de 
terminar sus tareas, lle-
gó a casa y descubrió 
que su esposa no había 
preparado el desayuno. 
Al preguntarle qué le 
pasaba, la encontró llo-
rando: “¿Qué te ocu-
rre?” “Oh, estaba pen-
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teis” (Isa.30:15). Jeremías 
exhortó de manera simi-
lar: “Paraos en los cami-
nos, y mirad, y preguntad 
por las sendas antiguas, 
cuál sea el buen camino, y 
andad por él; y hallaréis 
descanso para vuestra 
alma” (Jer. 6:16). Lamenta-
blemente, se negaron. 
 
     Por el contrario, a pe-
sar de su prolongada y 
debilitante condición, la 
mujer de nuestra historia 
era una de las asistentes a 
la sinagoga que escucha-
ba las enseñanzas del Se-
ñor. Mientras los líderes 
religiosos buscaban des-
truir a Cristo (Mat. 12:14; 
Mar. 3:6; Luc. 6:11; Juan 
5:16; 7:19, 23), esta alma 
enferma lo buscaba. 
 
     Quizás ella había escu-
chado la invitación de 
Jesús: “Venid a mí todos 
los que estáis trabajados y 
cargados, y yo les haré 
descansad. Llevad mi yu-
go sobre vosotros, y 
aprended de mí, que soy 
manso y humilde de cora-
zón; y hallareis descanso 
para sus almas. porque mi 
yugo es fácil y ligera mi 
carga” (Mat. 11:28-30). El 
Señor reconoció que 
“queda un reposo para el 
pueblo de Dios” (Heb. 
4:9) y que esta mujer, 
“hija de Abraham” (Luc. 
13:16), podía disfrutarlo. 
 
     Comprendió que no se 
trataba del séptimo día, 
observado erróneamente 
por los Judíos durante 
quince siglos. También se 
dio cuenta de que no era 

la tierra de Canaán. Qui-
nientos años después de 
que Josué entregara la 
posesión a los Israelitas, el 
rey David habló de otro 
descanso para los creyen-
tes (Heb. 4:3-11; Salmo 
95:7-11). El Señor sabía 
que el sábado y la Tierra 
Prometida eran meras 
sombras del descanso 
eterno de Dios. 
 
      Lucas 13:12 dice: 
“Cuando Jesús la vio, la 
llamó y le dijo: Mujer, eres 
libre de tu enfermedad. Y 
puso las manos sobre ella; 
y ella se enderezó luego, y 
glorificaba a Dios”. ¡Qué 
revitalizante y liberador 
debió ser para esta mujer 
ser finalmente curada! 
Cualquier intento de ex-
presar su alegría sería in-
suficiente. Por primera 
vez en dieciocho años, 
finalmente encontró des-
canso de su aflicción físi-
ca. Sin embargo, el trata-
miento del Gran Médico 
no habría estado comple-
to sin una liberación espi-
ritual del gran opresor de 
toda la humanidad. 
 
      El Sábado debía ser 
más que un simple día de 
reposo. También debía 
ser un tiempo de recuer-
do, un tiempo para recor-
dar que eran un pueblo 
rescatado y que Dios era 
su Libertador (Éxo. 15:13; 
18:8-10). Dios escogió a 
los Judíos como su pue-
blo, no porque fueran 
más poderosos o nume-
rosos que los demás, sino 
porque el Señor los ama-
ba y los redimió de la 

opresión en Egipto (Deut. 
7:6-8). 
 
      En la segunda repeti-
ción de la Ley, Moisés 
recuerda al pueblo que 
debe guardar “el día de 
reposo para santificarlo, 
como Jehová tu Dios te 
ha mandado... para que 
descansen tu siervo y tu 
sierva  como tú” (Deut 
5:12-14). Sin embargo, en 
esta reiteración de la Ley, 
añade: “Acuérdate que 
fuiste siervo en la tierra 
de Egipto, y que Jehová 
tu Dios te sacó de allá 
con mano fuerte y brazo 
extendido; por lo cual 
Jehová tu Dios te ha 
mandado que guardes el 
día de reposo” (v 15). 
 
     Además de abstenerse 
de trabajar en Sábado, 
los Israelitas debían re-
cordar dos cosas: (1) que 
ellos (o sus antepasados) 
habían sido esclavos en 
Egipto y (2) que Dios los 
había liberado de su te-
rrible cautiverio con Su 
gran poder. Los hijos de 
Israel anhelarían regresar 
a Egipto (Éxo. 16:3; Núm. 
11:5), engañándose a sí 
mismos al creer que esta-
rían mejor allí, pero Dios 
continuó llamándolo 
“casa de servidum-
bre” (Éxo. 13:3, 14; cf. 
20:2; Deut. 5:6; 6:12; 7:8; 
8:14; 13:5, 10; Jue. 6:8; 
Miq. 6:4). Antes de ser 
liberados de su cruel cau-
tiverio, “Israel realizaba 
trabajos forzados y era 
tratado como una pobla-

ción esclava”.
16

 La razón 
para recordar su humilde 
condición de siervos del 
Faraón era evitar que vol-
vieran a una situación 
similar (o peor). Como 
bien escribió George San-
tayana: “Quienes no re-
cuerdan el pasado, estan 

(El artículo continua sin pre-
via introducción donde este 
terminó en la pasada edi-

ción de Marzo-Abril ― El 

Editor). 
 

l hijo de David, Salo-
món, también hizo 
una declaración si-

milar cuando bendijo a la 
asamblea de Israel en la 
dedicación del templo (1 
Rey. 8:55 y siguientes). 
Años después, durante la 
época del Reino dividido, 
el rey Asa dijo a Judá: “ya 
que la tierra es nuestra; 
porque hemos buscado a 
Jehová nuestro Dios; le 
hemos buscado, y él nos 
ha dado paz por todas 
partes” (2 Crón.14:7). 
 
      La declaración de 
Asa, al igual que la de 
otros personajes del An-
tiguo Testamento, de-
muestra que el reposo 
que Dios prometió a los 
Israelitas era condicional. 
Lo disfrutarían mientras 
siguieran buscándolo y 
obedeciendo Su volun-
tad. Lamentablemente, 
en tiempos del profeta 
Isaías, el pueblo ya no 
deseaba la bendición del 
reposo. Isaías, junto con 
otros profetas fieles, les 
dijo: “Éste es el reposo; 
dad reposo al cansado”; 
y éste es el reposo; mas 
no quisieron oír (Isa. 
28:12). En otro pasaje, el 
profeta dice: “Porque así 
dijo Jehová el Señor, el 
Santo de Israel: En el 
descanso y en reposo 
seréis salvos; en quietud 
y la confianza está vues-
tra fortaleza. Y no quisis-

Libre de sus Ataduras 
                  Jerry Falk         (Parte 2) 



condenados a repetir-

lo”
17 

Asimismo, el Año 
Sabático (es decir, el Año 
de Liberación o Remi-
sión) se asociaba no solo 
con dejar descansar la 
tierra cada siete años 
(Lev. 25:1-7), como he-
mos visto anteriormen-
te, sino también con la 
liberación de propieda-
des o esclavos. Sobre 
esto, Moisés le dijo al 
pueblo en la segunda 
repetición de la Ley: 
“Cada siete años harás 
remisión. Esta es la ma-
nera de la remisión. Y 
ésta es la manera de la 
remisión: perdonará a su 
deudor todo aquel que 
hizo empréstito de su 
mano, con el cual obligó 
a su prójimo; no lo de-
mandará más a su próji-
mo, o a su hermano, 
porque es pregonada la 
remisión de Jehová. Del 
extranjero demandarás 
el reintegro; pero lo que 
tu hermano tuviere tuyo, 
lo perdonará tu mano, 
para que así no haya en 
medio de ti mendigo; 
porque Jehová te ben-
decirá con abundancia 
en la tierra que Jehová 
tu Dios te da por here-
dad para que la tomes 
en posesión” (Deut. 15:1 
y siguientes). Más ade-
lante en el mismo capí-
tulo dice: 
 
    Si se vendiere a ti tu 

hermano hebreo o 
hebrea, y te hubiese 
servido seis años, al 
séptimo le despedirás 
libre. Y cuando lo des-
pidieres libre, no le 
enviarás con las ma-
nos vacías. Le abaste-
cerás liberalmente de 
tus ovejas, de tu era y 
de tu lagar; le darás de 
aquello en que Jehová 
te hubiese bendecido. 
Y te acordarás de que 
fuiste siervo en la tie-
rra de Egipto, y que 
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Jehová  tu Dios te resca-

tó; por tanto yo te man-

do esto hoy” (vv.12-15).  

      Por consiguiente, 

Éxodo 21:2 dice: “Si 

compras siervo hebreo, 

seis años servirá; mas al 

séptimo saldrá libre, de 

balde”. En este pasaje, 

“se supone que el tér-

mino seis años se refiere 

a los años sabáticos”.18 

     Cabe destacar tam-

bién que la conmemora-

ción del cautiverio de 

Israel en Egipto y/o la 

proclamación de su libe-

ración estaban asociadas 

con la Pascua, la Fiesta 

de las Semanas (es decir, 

Pentecostés) y los Siete 

Sábados de los Años o 

el Jubileo. Respecto a la 

Pascua, Éxodo 12:42 di-

ce: “Esta noche deben 

guardarla para Jehová 

todos los hijos de Israel 

en sus generaciones” 

Sobre la celebración de 

la Fiesta de las Semanas, 

Deuteronomio 16:12 di-

ce: “Y acuérdate de que 

fuiste siervo en Egipto; 

por tanto, guardarás   y 

cumplirás estos estatu-

tos”. 

     Al año siguiente a los 

Siete Sábados de Años, 

o Jubileo, los Israelitas 

debían cancelar todas 

sus deudas, devolver a 

sus dueños originales las 

tierras que habían ven-

dido y liberar a todos los 

esclavos Hebreos. Moi-

sés les dijo: “Y sacrifica-

rás el año cincuenta, y 

pregonarás libertad en 

la tierra a todos sus mo-

radores; ese año os será  
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Redentor de Israel y que 
podía rescatarlos de la 
esclavitud del pecado. Su 
capacidad para liberar 
milagrosamente a la mu-
jer de la esclavitud física 
indicaba que también 
podía liberarla (y a ellos) 
espiritualmente del po-
der de Satanás y ofrecer-
les verdadero descanso. 
 
      Cuando Jesús fue a 
su ciudad natal de Naza-
ret y día de reposo” (Luc. 
4:16), se puso de pie para 
leer y alguien le entregó 
un rollo del profeta 
Isaías. Lo desenrolló y 
leyó la parte que dice: “El 
Espíritu del Señor está 
sobre mí, Por cuanto me 
ha ungido para dar bue-
nas nuevas a los pobres; 
Me ha enviado a sanar a 
los quebrantados de co-
razón; A pregonar liber-
tad a los cautivos, Y vista 
a los ciegos; A poner en 
libertad a los oprimidos; 
A predicar el año agrada-
ble del Señor” (vv. 18 y 
siguientes; cf. Isa. 61.1s). 
Casi treinta años antes, 
Zacarías, padre de Juan 
el Bautista, alabó a Dios, 
diciendo: 
 

Bendito el Señor Dios 
de Israel, Que ha visita-
do y redimido a su pue-
blo, Y nos levantó un 
poderoso Salvador En la 
casa de David su siervo. 
Como habló por boca 
de sus santos profetas 
que fueron desde el 
principio; Salvación de 
nuestros enemigos, y de 
la mano de todos los 
que me aborrecieron; 
Para hacer misericordia 
con nuestros padres, Y 
acordarse de su santo 
pacto; Del juramento 
que hizo a Abraham 
nuestro padre, Que nos 
había de conceder, Que, 
librados de nuestros 
enemigos, Sin temor le 
serviríamos En Santidad  

 

jubileo; no sembraréis, 
ni segaréis lo que nacie-
re de suyo en la tierra, ni 
vendimiaréis sus viñe-
dos” (Lev.25:10). 
 
      Después de las ins-
trucciones sobre la libe-
ración de la propiedad, 
«viene la ley para la libe-
ración de todos los is-
raelitas que fueron ven-
didos como siervos [a 
otros israelitas o a los 
que residían con ellos], 
en el año del jubileo, si 
no fueron redimidos 
antes

 19 
 En relación con 

la liberación de los es-
clavos Hebreos en el 
jubileo, Dios les recuer-
da al pueblo: “Yo Jehová 
vuestro Dios, que os sa-
qué de la tierra de Egip-
to, para daos la tierra de 
Canaán, para ser vuestro 
Dios” (v. 38) y, de nuevo, 
“Porque  son mis sier-
vos, los cuales saqué yo 
de la tierra de Egipto” (v. 
42). 
 
       Las señales y prodi-
gios que Jehová realizó 
en Egipto demostraron 
que también tenía el 
poder de redimir a los 
Israelitas de la esclavitud 
Egipcia y guiarlos a la 
Tierra Prometida. Dios 
era plenamente capaz 
de salvarlos y lo hizo 
según Su plan y de la 
manera que Él, con su 
sabiduría, eligió. De 
igual modo, Jesús eligió 
”liberar” (Luc. 13:12, 16 
― NIV) a esta mujer de 
su enfermedad en Sába-
do. 
 
     No era el momento 
más oportuno para el 
Señor, considerando que 
esto le acarrearía mayor 
oposición, pero el sépti-
mo día era el mejor mo-
mento para demostrar a 
los Judíos que Él era el 
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Y en justicia delante de 
él, todos nuestros días. 
(Luc.1:68-75). 

 
        Así como a los Israeli-
tas se les ordenó liberar a 
los esclavos Hebreos en el 
Año Sabático (Deut. 15:12-
15) y en el Jubileo, Jesús 
deseaba liberar a esta mu-
jer (y a otras) de la esclavi-
tud de Satanás y del peca-
do. ¡Estos son los verdade-
ros enemigos de Dios! So-
lo Jesús podía rescatarla 
“del dominio de las tinie-
blas” (Col 1:13) y llevarla a 
su reino eterno. De igual 
modo, al entregarse por 
nuestros pecados, es ca-
paz para “librarnos del 
presente este siglo ma-
lo” (Gal 1:4). 
 
        El principal de la sina-
goga fue incapaz de ver 
más allá de su interpreta-
ción distorsionada de la 
Ley y comprender que 
Jesús había elegido el mo-
mento oportuno para libe-
rar a esta mujer de la es-
clavitud de Satanás. Era el 
momento adecuado por-
que el Sábado no era solo 
para descansar, sino tam-
bién para liberar. Era el 
momento adecuado por-
que se trataba de compa-
sión, algo de lo que care-
cían los líderes religiosos 
(Mat 23:23). 
 
        Esta alma afligida era 
mucho más valiosa que un 
animal dl corral (Luc. 
13:15). Era una “hija de 
Abraham” (v. 16). Ser des-
cendiente del padre de los 
Judíos implicaba mucho 
más que una simple profe-
sión de fe. Significaba ha-
cer “las obras de 
Abraham” (Juan 8:39). No 
era realmente importante 
ser descendiente físico del 
patriarca, porque “Dios 
puede levantar hijos a 
Abraham aun de estas pie-
dras (Lucas 3:8).  
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      Lo importante era una 
fe activa y sumisa en el 
Gran Redentor que había 
entrado en su sinagoga 
aquel Sábado. Solo cuan-
do la fe lleva a la obe-
diencia humilde se puede 
ser un verdadero descen-
diente de Abraham (cf. 
Gál. 3:26-29; Luc. 16:19-31; 
19:1-10). 
 
       Completamente inca-
paz de responder a las 
preguntas del Señor, Lu-
cas 13:17 nos dice que “Al 
decir él estas cosas, se 
avergonzaban todos sus 
adversarios; pero todo el 
pueblo se regocijaba por 
todas las cosas gloriosas 
hechas por él” Jesús no 
solo hizo callar al princi-
pal de la sinagoga, sino 
también a “Los escribas y 
Fariseos que estaban allí, 
quienes lo seguían a don-
dequiera que iba y eran 
sus enemigos implaca-
bles”20.  
 
     Al final, la verdad 
siempre triunfará sobre la 
falsedad, sin importar la 
oposición que encuentre.  
 
     Jesús tiene el poder de 
liberarnos de la “casa de 
la esclavitud” hoy y guiar-
nos a la tierra del verda-
dero descanso. Como en 
el caso de la mujer atada 
de Lucas 13, Él continúa 
llamándonos hoy por me-
dio del evangelio (2 Tes. 
2:14).  
 
     Sin importar los años 
que hayamos estado es-
clavizados por el pecado, 
Él espera pacientemente 
a que nos acerquemos 
para devolvernos a la ple-
na filiación. 
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